
Acoger a Dios, acoger a Jesús, acoger al prójimo. Que bien nos habla el Evangelio de hoy.  

El signo de la acogida de los amigos de Jesús Martha y María: en la acogida hay alegría, hay 

servicio y atención; pero también hay escucha, como en el caso de María, que, sentada a los 

pies de Jesús, le escuchaba y contemplaba la presencia del Señor. 

En la acogida tiene que haber esta gran actitud de las dos mujeres, pero saber escuchar a Dios 

es la tarea de todos, escuchar su voz, su mensaje de vida, que es alimento para el espíritu. 


